
OBRAS
Hechas: Paseo de Blay. La más importante realiza­

ción de carácter urbano de los últimos años. Arreglos 
de tuberías, asfaltado de calles, iluminaciones... Desde 
hace algunos tiempos, en algunas de estas obras, la 
colaboración ciudadana no es solamente pasiva, sino 
que adquiere carácter de protagonista, siendo el Ayun­
tamiento quien hace las veces de colaborador. Esto 
está bien. La gente, en este caso concreto, da muestras 
de un espíritu de ciudadanía que quisiéramos ver con­
cretar en todos los aspectos. El asfaltado del Ensanche 
Malagrida, una obra que—dado el término medio de 
riqueza que poseen sus habitantes—debería llevar mu 
chos años hecha, ha sido, al fin, empezada y terminada. 
Olot ha tenido un 1969 verdaderamente importante en 
el aspecto obras. Especialmente sobresale esta obra 
magnífica llevada a cabo en nuestro Paseo de Blay, que 
ha conquistado su categoría de gran paseo ciudadano 
gracias a este hecho.

Son muchas más las obras que se han quedado por 
hacer. Pensamos en un Paseo de Barcelona, en la solu­
ción definitiva al problema del agua, en el arreglo de 
las vías de acceso a La Moixina y La Deu, y en tantas 
cosas cuya lista se haría larga. Algunas de estas reali 
zaciones están en vías de solución. Otras se encuentran 
en embrión y alguna todavía está por ver.

La Ordenanza Municipal que obliga a los dueños de 
las casas a adecentar las fachadas de sus viviendas, ha 
sido en muchas de ellas positiva, ya que algunas han 
recobrado un aspecto limpio y juvenil. Cuando ei Ayun­
tamiento se decida a cumplirla y haga lo propio con 
los locales de su dependencia, entonces la cosa será 
aún más importante, ya que algunos de los inmuebles 
municipales sí que tienen un aspecto ruinoso. Estamos 
pensando en el edificio Hospicio, muy especialmente, 
ya que se trata de una de las más nobles fábricas de ¡a 
ciudad. Y en contraste, una de las más abandonadas.

ENSEÑANZA
Parece ser que, afortunadamente, ha sonado la hora 

de la enseñanza en nuestro siempre despreocupado 
país. Se habla a esfera nacional de reformas, de incre­
mento del presupuesto que se le dedica... En fin que 
siguiendo una extraña costumbre de ir abordando las 
cosas de una a una y con gran aparato propagandístico, 
le toca ahora a la enseñanza el ser colocada sobre el 
tapete. Después de unos espectaculares—sobre el pa­
pel—planes de desarrollo, y después de haber inflado 
al máximo el globo del deporte, ahora se va a abordar 
lo que debió ser lo primero y más urgente: la enseñanza.

Ólot ha entrado, al fin, por la puerta grande a la nor­
malidad que nunca debió abandonar. La puesta en mar­
cha del Instituto, aunque repugne a ciertas narices re­
fregadas y a lo que se ve derechistas (?), el que los 
hijos de la gente humilde puedan estudiar, representa 
un paso más hacia la igualdad de oportunidades, tam­
bién tan cacareada. Sin embargo, las noticias que te­
nemos del edificio Instituto son desalentadoras. Las 
obras encaminadas al acabado total, están paralizadas. 
Si algo asusta en este país es la provisionalidad, que 
suele ser la más duradera de las formas de existir de 
nuestras cosas. El Instituto está en este regimen tan 
extraordinario y todo, desde los accesos a las aulas, 
pasando por las instalaciones más elementales, se en 
cuentran en estado provisional alarmante. Creemos que 
es llegada la hora de que nuestras autoridades tomen 
decisiones, y ello sin menoscabo de que sean de su 
incumbencia o no estas obras. El Instituto es una obra 
que nos interesa a todos, sin excepción, y no podemos 
permitir que permanezca en el estado actual. Hay que 
acabar las obras como sea y hay que pensar, en serio, 

en sus viales y en su cuidado externo.. El pueblo, que 
somos la elementalidad hecha persona, buscamos un 
responsable para cada cosa, y en este caso, para todos 
los olotenses, el responsable directo de lo que le ocurra 
a nuestro Instituto, es el Ayuntamiento. Y eso, entendá­
monos, aunque no lo sea.

En ei campo de la Enseñanza primaria también hay 
buenas nuevas. La Escuela Hogar ya subastada, un 
nuevo grupo en San Roque en proyecto muy adelanta­
do. La feliz ¡dea de aprovechar las aulas del viejo Insti­
tuto Libre Adoptado... para que en él funcione una 
nueva escuela, la creación de comedores escolares, el 
evidente aumento y modernización de las escuelas pri­
vadas... Es este un empeño en el que se están gastan­
do los mejores dineros. Ojalá este progresivo aumento 
de medios y locales se viera arropado por una mejor 
paga a los maestros y una mayor obligatoriedad de los 
niños a asistir hasta cierta edad a los centros docentes.

DEPORTES
Es importante este apartado, ya que es uno de los 

pocos aspectos no crematísticos en el que Olot se está 
desenvolviendo un poco satisfactoriamente. La natación, 
el baloncesto, el ajedrez, el trial, el tenis, la pesca, la 
caza... son deportes que van calando entre nuestros 
conciudadanos. Ejemplo y resumen de este palpable 
interés deportivo lo tenemos en el magnífico Club que 
está surgiendo casi por arte de encantamiento y que 
se llama C. N. Olot. También nos sirven de espejo estos 
magníficos Torneos Internacionales de Ajedrez, que 
empiezan a sonar en el ámbito nacional como aconte­
cimientos punta. Para el deporte, pues, un balance to­
talmente positivo y una felicitación a las entidades que 
están dando el poco ejemplo de unión que se da en 
nuestra ciudad.

ESPECTÁCULOS
1969 tuvo una cosa buena para el teatro y otra mala. 

El verano hizo una vez más de barrera insalvable y el 
Orfeó detuvo su campaña de la que tanto cabía esperar. 
Este invierno el intento ha sido demasiado tímido para 
tenerlo en cuenta. Las agrupaciones de aficionados 
dieron, también en la primera mitad del año, la gran 
lección de lo que serían capaces, con “El tiro de gra­
cia”. Y nada más.

En cine, ya hablamss del Cine Club, y no queremos 
cerrar estas líneas sin mencionar—aunque no sea pro­
piamente un espectáculo—la gran labor de los cineas­
tas olotenses, que empiezan a ganar galardones y a 
hacer obras remarcables. El Amateur Club Foto-Cine, 
es otro ejemplo de constancia y acierto.

La “Fira Agrícola i Industria! d’Olot”, un acierto del CIT.


